


















































Josep Bohigas  (BOPBAA Arquitectes)
+ Jordi Ayala, Josep Ferrando,  Estel Ortega, Ariadna Perich, 
Marta Peris,  Sergi Serrat, Maria Sisternas y José Zabala 
22 octubre 2011
Un aperitivo...
El teatro más pequeño de Barcelona, el Escènic (El Molino), se rehabilitó 
después de que su propietaria, Elvira Vázquez, se decidiese a recuperarlo, 
en un proceso de trabajo en el que se discutieron más de 19 propuestas 
diferentes a lo largo de 12 años en las mesas del estudio de arquitectura 
BOPBAA. La premisa de partida era clara y da pistas sobre la magnitud 
del proceso de transformación urbana que ha acabado desencadenando 
un edifi cio tan pequeño: se trataba de que el teatro saliera hacia afuera, 
como un periscopio, sobre el Paralelo. Pero... ¿un teatro con una ventana?
Con este proyecto de edifi cio menudo sobre una plaza tangente al Parale-
lo, los arquitectos se entusiasmaron y establecieron las bases de un plan 
más ambicioso: si sobre la avenida hay un total de 9 teatros, ¿por qué no 
coordinarlos todos y hacerlos trabajar en red, en colaboración con el tejido 
asociativo de los barrios cercanos? Además del Molino, están entre otros 
el Apolo, el Victoria, el Condal y el Arteria Paral·lel, y también el Arnau y 
el Talia, vacíos pero en recuperación. Así nació la Fundación El Molino, la 
FEM, que se estrenó públicamente con una fi esta en la calle, con el corte al 
tráfi co de la avenida durante 24 horas, a partir de la medianoche del once 
de junio de 2010.
Al mismo tiempo, la FEM impulsó un Plan de Actuación para la mejora y 
la revitalización de la avenida. Esta cuestión fue decisiva para impulsar un 
estudio urbanístico y arquitectónico exhaustivo del Paralelo, elaborado por 
un grupo de ocho arquitectos jóvenes por encargo municipal: Jordi Ayala, 
Josep Ferrando, Estel Ortega, Ariadna Perich, Marta Peris, Sergi Serrat, 
Maria Sisternas y José Zabala. Desarrollados entre septiembre y diciembre 














































































3. Tramo 2. Teatros y ciudad. Transversalidades, gro-




























primeras tentativas de proyecto. Paralelamente, la FEM se encargó de ir 
buscando actividades parateatrales y convirtió la avenida en un laboratorio 
de pruebas. Con las Arenas (antigua plaza de toros reconvertida en centro 
comercial) en un extremo, los cruceros desembarcando turistas en el otro, 
más las conexiones transversales hacia las Ramblas y la montaña, los 
argumentos para reactivar el Paralelo estaban asegurados.
El 24 de febrero de 2011, con este trabajo recién acabado, invitamos a los 
arquitectos redactores (representados por Ferrando, Perich y Peris) y al 
arquitecto patrón de la Fundación El Molino (Bohigas) a explicar y discutir 
estos trabajos en formato aperitivo de debate. Han pasado días, pero el 
tema continúa estando vivo en la ciudad; es una refl exión que merece un 
recorrido largo y una dedicación atenta. 
El Paralelo y la ciudad. La avenida hace de secante entre dos tejidos, 
hecho que la diferencia del resto de las del Ensanche. Es una traza con 
espalda al Poble Sec, y con unos extremos defi nidos de manera simétrica 
por dos puertas, que son dos plazas, y que tienen dos construcciones 
singulares: a un lado el Baluarte de las Atarazanas, y al otro, la Feria de 
Muestras, ambos ciegos en planta baja.
La llegada del Paralelo al mar es uno de los puntos donde el equipo de 
trabajo encontró la oportunidad para actuar de manera más explícita. Plan-
tearon modifi car la rotonda de la Carbonera para construir en ella un apar-
camiento soterrado para los buses turísticos que estacionan en esta área 
actualmente; partiendo de algunos estudios anteriores que han sopesado 
desplazar la Ronda Litoral para soterrarla en el agua, por el frente maríti-





























fi co rápido en esta intersección. El equipo de arquitectos también proponía 
cambiar los usos del edifi cio de la Aduana, priorizando a la vez el espacio 
del peatón en la cota de la ciudad, ensanchando unas aceras escasas 
delante de este edifi cio y de las Atarazanas. El nuevo contexto los llevaba 
a imaginar en este fi nal del Paralelo una manzana con nuevos volúmenes 
que aportarían una densidad de uso ahora inexistente, de unas alturas que 
permitirían buenas vistas al mar y a la propia avenida. En el otro extremo, 
el entorno más consolidado de la Plaça Espanya les hacía fi jarse en la ne-
cesidad de hacer una incisión para romper el muro del recinto de la Feria 
entre la plaza y la calle Lleida. En el turno abierto de debate que siguió a 
la explicación, Maria Rubert hizo ver la necesidad urgente de destapar la 
avenida precisamente en ese punto, para conectar el Paralelo con la calle 
de Sants, porque intensifi carlo (y esto serviría también para el extremo a 
mar) no debería querer decir necesariamente densifi carlo.
El Plan de Actuación también buscaba potenciar los ejes transversales (del 
Apolo a la Plaça Reial, pasando por el Liceo, por ejemplo), y señalaba al-
gunos edifi cios puntuales dentro del tejido del Ensanche con fachada a las 
visuales desde las diagonales del Poble Sec, y que podrían ser las otras 
“puertas” internas, las que pautarían el ritmo de la Avenida.  
La calle. La discusión que estos arquitectos hicieron de la sección trans-
versal es quizás la parte del trabajo que más contradicciones recoge. Hay 
una propuesta de sección transversal única y general, pero al mismo tiem-
po imaginan una calle con cuatro tramos diferenciados. La observación de 
las diferencias entre el tejido de los bordes podría sugerir apostar por una 






































ble Sec; pese a esto, la propuesta presentada es de sección simétrica, con 
acera, más un carril de aparcamiento, y dos carriles de circulación, con una 
mediana central que albergaría doble carril bici y arbolado en el centro. En 
realidad, una reinterpretación de la sección original de la avenida, donde 
las farolas marcaban un eje central con tranvía a lado y lado.  
Con esta sección se eliminarían dos carriles de coches y se generaría un 
fi ltro arbolado desde el centro de la avenida, que acortaría la distancia 
entre las dos fachadas opuestas, un hecho considerado fundamental para 
conectar mejor ambos lados. A esta aproximación contribuirían también 
seis plazas que simplifi carían los actuales dobles cruces en el encuentro 
con las calles del Ensanche.
Miquel Corominas puso de manifi esto las contradicciones de la propuesta 
de sección teniendo en cuenta que desde su punto de vista, las calles del 
Ensanche tienen un 50% de generalidad y un 50% de particularidades, y 
que en su opinión el trabajo presentado olvidaba precisamente la mitad 
de rasgos comunes. Cuarenta metros de anchura son los que tiene, por 
ejemplo, la Avinguda Josep Tarradellas, y la sección presentada no se 
hacía eco de ella; en el Passeig de Sant Joan, de 50 metros, en cambio, 
se encadenan tres secciones diferentes, una cuestión, la de la variedad 
excesiva, que no sería deseable en el Paralelo.
En cuanto a los usos a pie de calle, proponían reducir las profundidades de 
los locales, igualándolas con las de las viviendas, para recuperar los inte-
riores de manzana en el lado del Ensanche y convertirlos en esponjamien-
tos del Paralelo. La intención era acabar redactando un plan de usos para 
las plantas bajas de toda la calle, incluso aprovechando su subsuelo, para 
buscar intersecciones con el plano de tierra, y en este sentido se apuntaron 
algunas propuestas de mezclas de usos en las salidas del metro, relacio-
nadas con los teatros, con los quioscos.
Secció de proposta - Zona Tipus
6,1 6,1
Vorera VoreraCotxe Cotxe Cotxe CotxeCàrr-Des/Vorera Càrr-Des/VoreraBUS BUSBici Bici
1,2 1,22,2 2,23,2 3,22,6 2,62,6 2,61,5 1,51,2
Secció de l’estat actual - Zona Tipus
8 8
Vorera VoreraCotxe Cotxe Cotxe Cotxe BUSCàrr-Des/Vorera Càrr-Des/VoreraBici BUSBici
2,6 2,1 2,18,6 8,6
























































La atmósfera. Para recuperar el Paralelo, una buena estrategia podría 
ser ocupar la calle, apropiarse de ella. La propuesta sugería unifi car los 
objetos de mobiliario urbano de la calle, pero sobre todo imaginaba que 
se le debería otorgar una atmósfera propia. Es aquí donde aparecieron las 
imágenes más defi nidas de la explicación, las que mostraban medianeras 
luminosas, o toldos protegiendo las terrazas extendidas en las aceras y 
que nos remitirían a los primeros años de vida de la calle. 
Una contradicción aparente y una mezcla de escalas señalada por Miquel 
Roa: por un lado los toldos y los rótulos luminosos, que tienen que ver al 
mismo tiempo con la domesticidad y la intensidad, con el estar y el pasear, 
y por el otro, la idea de una Ciudad del Teatro a lo largo de la avenida, que 
correspondería con un nuevo distrito municipal en la ciudad superpuesto 
a los existentes (a propuesta de J. Bohigas), que parecería que la tuviese 
que convertir en un Broadway mediterráneo. También el profesor Miquel 
Domingo reclamó una lógica propia para la avenida, coherente con la inde-
pendencia respecto a los tejidos adyacentes con que nació, pero poniendo 
en duda que el impulso que se necesite tenga que pasar por recuperar el 
espíritu que tenía en los años veinte.
El profesor Manuel de Solà-Morales consideró ésta (la de los rótulos lumi-
nosos, la de los toldos, la de las terrazas) la aportación más interesante de 
los trabajos. Las terrazas, pese a no ser continuas, podrían contribuir a la 
conexión a lo largo del recorrido, pero a la vez alertó sobre la falta de otro 
tipo de continuidad, la visual, que con la nueva sección propuesta se vería 
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desapareciesen los coches aparcados y el carril bici tampoco contribuiría a 
hacer más confortables las terrazas de los bares, situadas hoy a resguardo 
del tráfi co más molesto.
5. Ejemplo actuación-tipo en la intersección del Paral·lel con las calles del Ensanche (ej. calle Rocafort). 







































Muchos meses después del aperitivo, el debate sobre la avenida sigue 
vivo en la ciudad. A ello ha colaborado la iniciativa del Centre de Cultura 
Contemporània de Barcelona, con una interesante y concurrida exposición 
sobre la génesis y los años dorados del Paralelo (1894-1939) y unas sesio-
nes de debate que se organizaron los días 15, 22 y 29 de enero de 2013 
con el título “El futur del Paral·lel. Entre la nostàlgia i el desig” (El futuro del 
Paralelo. Entre la nostalgia y el deseo).
La exposición explicaba con diversidad de registros la modernidad cultural 
asociada a la avenida, y con mucha razón sus comisarios, Xavier Albertí y 
Eduard Molner, se preguntaban por qué no sabíamos nada1 del Paralelo y 
de qué pasaba en él, tratándose de un espacio tan insólito y moderno den-
tro de nuestra ciudad, y con un papel tan importante en la consolidación de 
la cultura popular catalana. Dentro de la misma exposición, el trabajo diri-
gido por Antoni Ramon y dedicado a “Ciudad y arquitectura teatral” presen-
taba el origen y la transformación de una avenida que llegó a concentrar 
más teatros que sus análogas Broadway en Nueva York o Corrientes en 
Buenos Aires, convirtiéndola en un episodio inédito a nivel internacional.
Profesionales y promotores culturales, técnicos y políticos, además de los 
arquitectos implicados, participaron en los tres debates sobre el futuro de 
la avenida. El estudio urbanístico presentado en el aperitivo tiene algunas 
resonancias en las primeras intervenciones que ahora mismo se están ini-
ciando (en una primera fase, actuación puntual sobre las nuevas “placitas” 
en las generosas intersecciones con las calles del ensanche). Los vecinos, 
movilizados, parecen oponerse al “Plan Paralelo”, y alegan que el Poble 
Sec se ve ahora amenazado con los efectos del turismo y la gentrifi cación2. 
Un nuevo ejemplo de la controversia que generan las actuaciones sobre la 
ciudad, siempre haciendo equilibrios entre opuestos. Cuando parecía que 
“el efecto Molino” podía contribuir a revitalizar la avenida a través de inter-
venciones de escala menor, hay quien teme unos efectos colaterales sobre 
el tejido popular del barrio que se encarama hacia Montjuïc. Un punto de 
  

 icto dentro de una ciudad donde las orejas del turismo se entrevén de-
trás de tantos proyectos de transformación urbana, como oportunidad para 
unos y como amenaza para otros, ya sea en las Ramblas, en el Raval, en 
la Barceloneta, en el Born o ahora, en el Poble Sec.
1 “Per què no en sabíem res?” (¿Por qué no sabíamos nada de ello?) es el título de los textos que abren y cierran el 
catálogo de la exposición homónima “El Paral·lel 1894-1939. Barcelona i l’espectacle de la modernitat” (El Paralelo 
1894-1939. Barcelona y el espectáculo de la modernidad) en el CCCB, del 26 octubre 2012 al 24 febrero 2013.
2 En el blog de la asamblea del barrio se puede encontrar el último post en referencia al tema, con fecha de 20 
de mayo de 2013, con el título de “Què és el Pla Paral·lel?”, http://assemblea.barripoblesec.org/2013/05/20/el-pla-
paral·lel-hipoteca-poble-sec/#more-5145 
























































6. Tramo 4. Imagen adecuación espacio perimetral de la Fira Barceloma
